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Tus Enemigos Por Estrado De Tus Pies 
 

 

La Victoria de nuestro Señor Jesús, lo llevó en el poder del Espíritu a sentarse a la 

derecha de la majestad en las alturas, para de allí Señorear sobre todas las cosas, veamos: “
2
 puestos 

los ojos en Jesús, el autor y consumador de la fe, el cual por el gozo puesto delante de él sufrió la 

cruz, menospreciando el oprobio, y se sentó a la diestra del trono de Dios.” Hebreos 12.2  Nuestro 

Señor está sentado en Gloria y Majestad, y su poder es sobre todas las cosas. Ahora bien, El ya 

venció a todos sus enemigos, venció al mundo: “
33

 Estas cosas os he hablado para que en mí 

tengáis paz. En el mundo tendréis aflicción; pero confiad, yo he vencido al mundo.” Juan 16.33  

También venció al pecado en la carne: “
3
 Porque lo que era imposible para la ley, por cuanto era 

débil por la carne, Dios, enviando a su Hijo en semejanza de carne de pecado y a causa del pecado, 

condenó al pecado en la carne;” Romanos 8.3  Por supuesto que al vencer al pecado en la carne, 

también venció la carne. Además de esto, venció al diablo, veamos: “
14

 Así que, por cuanto los hijos 

participaron de carne y sangre, él también participó de lo mismo, para destruir por medio de la 

muerte al que tenía el imperio de la muerte, esto es, al diablo,” Hebreos 2.14  Alabado sea Nuestro 

Señor Jesucristo!!! Porque sus victorias continúan, venció también la muerte y al hades, pues EL 

tiene ahora las llaves, veamos: “
18

 y el que vivo, y estuve muerto; mas he aquí que vivo por los 

siglos de los siglos, amén. Y tengo las llaves de la muerte y del Hades.” Apocalipsis 1.18   Pero las 

cosas no quedaron allí, sino que también derrotó a los principados y potestades, veamos: “
15

 y 

despojando a los principados y a las potestades, los exhibió públicamente, triunfando sobre ellos en 

la cruz.” Colosenses 2.15  En base a todo lo anterior nuestro Salvador dijo: “
21

 Al que venciere, le 

daré que se siente conmigo en mi trono, así como yo he vencido, y me he sentado con mi Padre en 

su trono.” Apocalipsis 3.21   

 

En base a lo anterior ¿Cómo podemos explicar el siguiente versículo? “
34

 Porque 

David no subió a los cielos; pero él mismo dice: Dijo el Señor a mi Señor: Siéntate a mi diestra, 
35

 

Hasta que ponga a tus enemigos por estrado de tus pies.” Hechos 2.34–35  ¿Cómo podríamos 

interpretar que los enemigos de Cristo sean puesto bajo sus pies, si El ya derrotó a todos, y 

precisamente por eso nosotros somos salvos; porque El venció. La respuesta está en su cuerpo, que 

es la Iglesia, Cristo es la cabeza y la Iglesia su cuerpo. El apóstol Pablo nos habla de cosas que hoy 

no se enseñan en la Iglesia, por ejemplo nos dice: “
24

 Ahora me gozo en lo que padezco por 

vosotros, y cumplo en mi carne lo que falta de las aflicciones de Cristo por su cuerpo, que es la 

iglesia;” Colosenses 1.24  Doy gracias al Señor que esto lo dijo Pablo, que tenía una revelación 

mayor sobre la Gracia del Señor Jesús. ¿Es que no está completo el sacrificio de Jesucristo? Por 

supuesto que el sacrificio del Señor fue ofrenda agradable delante del Padre, y consumó nuestra 

salvación y es completo. ¿Cómo podemos entender entonces; “lo que falta de las aflicciones de 

Cristo por su cuerpo”. Esto se refiere a los sufrimientos del cuerpo de Cristo, en el Camino de 

obedecer la Palabra de Dios despreciando este mundo. ¿Recuerdas cuantos cristianos fueron 

echados a los leones en Roma? ¿Sabes cuántos cristianos mueren hoy día por causa del nombre de 

Cristo alrededor del mundo? ¿Recuerdas las palabras que le dio el Señor a Pablo? “
4
 y cayendo en 



 “
17

 Por tanto, al Rey de los siglos, inmortal, invisible, al único y sabio Dios, sea 

honor y gloria por los siglos de los siglos. Amén.”                1 Timoteo 1.17  

www.abcdelabiblia.com 
Todos los derechos de autor reservados, conforme a los acuerdos internacionales de 

derechos de autor. Sólo puede ser usado sin fines de lucro, mencionando la fuente     

¡ A Dios sea la Gloria ¡   Por:  Fernando Regnault 
 

2

tierra, oyó una voz que le decía: Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues?” Hechos 9.4  Somos Cristo 

en esta tierra, somos su cuerpo, lo que pasa es que no hemos asumido esa posición que es la 

correcta, sino que vivimos como si Cristo está sentado a la Diestra del Padre, y nosotros estamos 

aquí en esta tierra separados de El. Esta óptica es correcta para los que no tienen a Cristo en su 

corazón, mas para nosotros tenemos que cambiar la mentalidad y pensar y creer; “Cristo vive en mi 

y yo estoy sentado con El en lugares celestiales” y somos uno con El, veamos: “
6
 y juntamente con 

él nos resucitó, y asimismo nos hizo sentar en los lugares celestiales con Cristo Jesús,” Efesios 2.6  

Esto es aprender a vivir manifestando la presencia de Dios en nuestras vidas.  

 

Dado lo anterior ¿Qué significa para nosotros que los enemigos de Cristo sean puestos 

bajo nuestros pies? Significa que como Iglesia de Jesucristo nos enfrentaremos a los mismos 

enemigos que EL enfrentó y tenemos que vencerlos así como El venció. Estemos claros en esto: 

Cristo no los vencerá por nosotros, sí nos ayudará su Santo Espíritu, pero nosotros tenemos que dar 

la batalla. Tal como los Israelitas al conquistar a Canaán, Dios le dio cada victoria, pero ellos 

tuvieron que pelear, tuvieron que enfrentar ejércitos mucho más grandes que ellos, sólo confiando 

en la mano poderosa de Dios. Hoy muchos falsos profetas engañan al pueblo haciéndoles creer, 

que bajo la Gracia en que estamos, no tenemos que mover ni un dedo para ser salvos. Se ha 

tergiversado completamente el hecho de que no estamos bajo las obras de la Ley, para decir que 

nada tenemos que hacer para alcanzar la promesa de la salvación. Responsablemente debo decir, 

que la Gracia en que estamos, implica que el Señor Jesús pagó el precio de nuestros pecados que 

nos tenían condenados a la perdición. De Gracia nos libró de los pecados que nos separaban de 

Dios, esto nos pone en el camino de la Vida Eterna, o sea nos hace aptos para aspirar a entrar en el 

reino de los cielos, cosa que antes era impensable, Cristo lo hizo posible. Ahora que hemos sido 

santificados y justificados por el sacrificio de Jesucristo, el Señor nos dice: “Sígueme…” tenemos 

que vivir en las Obras de la Gracia (No las de la Ley). Estamos todos claros que somos salvos por 

Fe, pero también sabemos que la fe sin Obras está muerta, veamos el versículo que no habla de la 

salvación por Gracia: “
8
 Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no de vosotros, 

pues es don de Dios; 
9
no por obras, para que nadie se gloríe” Efesios 2.8–9  Los judíos se habían 

vuelto muy orgullosos de su celo por cumplir las obras de la Ley, y se vanagloriaban de cada cosa 

que hacían, prácticamente se creían como si el Señor les debiera el cielo, pues con todo el trabajo 

que hacían se sentían con una justicia propia que les aplastaba la vida espiritual, y por eso mismo no 

pudieron recibir a Jesús. Por esto habla aquí de que no es por las obras, y se refiere a las obras de la 

Ley, ¿Por qué digo esto? Sencillamente porque el próximo versículo así nos lo da a entender, 

veamos: “
10

 Porque somos hechura suya, creados en Cristo Jesús para buenas obras, las cuales 

Dios preparó de antemano para que anduviésemos en ellas.” Efesios 2:10  Este texto nos explica 

que sí hay unas “buenas obras” que Dios ha dispuesto que hagamos para El, que por supuesto deben 

ser diferentes a las que se refiere el versículo anterior.  

 

EL Señor Jesucristo dijo: “
21

 Al que venciere, le daré que se siente conmigo en mi trono, 

así como yo he vencido, y me he sentado con mi Padre en su trono.” Apocalipsis 3.21  Somos 

soldados de Cristo, y somos llamados a enfrentar una batalla contra las tinieblas, que de muchas 
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maneras se opondrán a que tú y yo entremos en el reino de los cielos. Estas fuerzas de las tinieblas 

tratarán de que no cumplas la voluntad de Dios, para así descalificarte y sacarte de la carrera hacia el 

reino. Como sacerdotes somos llamados a ofrecer sacrificios: “
5
 vosotros también, como piedras 

vivas, sed edificados como casa espiritual y sacerdocio santo, para ofrecer sacrificios espirituales 

aceptables a Dios por medio de Jesucristo.” 1 Pedro 2.5  Esto es, ayunos por la salvación de las 

almas, oración por las necesidades de los santos y de las almas, vigilias de oración buscando unción 

para ministrar. Pero esto ya casi ni se hace, el diablo tiene distraída a la Iglesia con tantas 

distracciones y videojuegos. Multitudes de creyentes viven endeudados, por estar llenos de las cosas 

de este mundo, trabajan tiempo extra, para poder pagar los Smartphone o las Tablets. Es necesario 

alertarnos con palabras de exhortación, ya hemos olvidado que la Palabra dice: “
18

 Y: Si el justo con 

dificultad se salva, ¿En dónde aparecerá el impío y el pecador?” 1 Pedro 4.18  ¿Te está siendo 

fácil el seguir a Cristo? Tienes que revisar, porque algo no está como debe estar, y no te has dado 

cuenta del cambio. La Palabra dice que será difícil y es necesario que creamos que es así, pero es 

difícil sólo cuando nos proponemos obedecer la Palabra de Dios. Si No obedecemos será muy facil, 

nuestra vida no será diferente a la de los demás y estaremos engañándonos a nosotros mismos.  

 

Somos llamados a seguir a Cristo, el Señor le dice así a las Iglesias: “
21

 Al que venciere, 

le daré que se siente conmigo en mi trono, así como yo he vencido, y me he sentado con mi Padre 

en su trono.” Apocalipsis 3.21  El llamado final del Señor es “al que venciere”, tenemos una batalla 

que ganar contra el mundo, los demonios y la carne. Vamos a decir esto de una manera muy 

comprensible para todos. El Señor Jesucristo está hablando a las Iglesias en las cartas que están en 

el libro de Apocalipsis y le dice a todas las Iglesias, pues esto aparece en cada una de las siete 

cartas. Les dice a los que han hecho la oración para recibirle como su salvador: “Al que venciere” o 

sea; que los llamados tienen que vencer, no es aceptar a Cristo y ya son salvos, aunque sigan 

viviendo como les parece, sin obedecer a la Palabra. Además el Señor dice de que manera tenemos 

que vencer: “así como yo he vencido”, como el Señor venció, así tenemos nosotros que vencer. 

Tenemos al Señor Jesús como a alguien a quien no podemos alcanzar a imitar, sin embargo EL nos 

llama que seamos como EL: “
20

 Acordaos de la palabra que yo os he dicho: El siervo no es mayor 

que su señor. Si a mí me han perseguido, también a vosotros os perseguirán; si han guardado mi 

palabra, también guardarán la vuestra.” Juan 15.20   

 

Poniendo a los enemigos de Cristo bajo nuestros pies. La primera cosa es, que tenemos 

que vencer: “así como yo he vencido”. EL venció al pecado en la carne, esto es: no pecó esta debe 

ser la meta de cada cristiano, romper con el pecado. La Palabra nos enseña los tres aspectos de 

nuestra victoria en Cristo: “
11

 Y ellos le han vencido por medio de la sangre del Cordero y de la 

palabra del testimonio de ellos, y menospreciaron sus vidas hasta la muerte.” Apocalipsis 12.11  

Esta es la victoria de los santos sobre el diablo, Primero: “la sangre del Cordero” nos limpia de 

nuestros pecados y nos santifica para el reino. Segundo: “la palabra del testimonio de ellos” es 

necesario dar testimonio del Señor, no se trata sólo de un buen testimonio, que es imprescindible, 

sino de “la palabra” del “testimonio de ellos”. Esto fue lo que el Señor le dijo al Gadareno: “
19

 Mas 

Jesús no se lo permitió, sino que le dijo: Vete a tu casa, a los tuyos, y cuéntales cuán grandes 
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cosas el Señor ha hecho contigo, y cómo ha tenido misericordia de ti.” Marcos 5.19  Es muy 

importante compartir a todo tiempo tu testimonio y la Palabra de salvación. Tercero: Esto se trata 

de dedicar la vida a Cristo, y negarnos a nosotros mismos: “menospreciaron sus vidas hasta la 

muerte”. Las Palabras de Cristo sobre estos fueron: “
37

 El que ama a padre o madre más que a mí, 

no es digno de mí; el que ama a hijo o hija más que a mí, no es digno de mí; 
38

 y el que no toma su 

cruz y sigue en pos de mí, no es digno de mí. 
39

 El que halla su vida, la perderá; y el que pierde su 

vida por causa de mí, la hallará.” Mateo 10.37–39   “
7
 Considera lo que digo, y el Señor te dé 

entendimiento en todo.” 2 Timoteo 2.7   Dios te bendiga!!!! 

 
 


